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			Dentro de veinte años estarás más 

			decepcionado por lo que no hiciste, 

			que por lo que hiciste. 

			Mark Twain 

			 

			Las dudas son la gimnasia que activa la fe 

			y el combustible que la fortalece.  

			Un pensador contemporáneo  

			 

			No busques a alguien que resuelva tus problemas, 

			busca a alguien que no te deje enfrentarlos solo. 

			(Desconozco el autor, pero razón no le falta) 

		

		
			.

			


			


			


			


			Cuando la desesperación se convierte en oración, 

			y la oración se convierte en desesperación

			


			Un capítulo introductorio sin pretender ser aclaratorio.

			Al igual que en mi anterior libro, he preferido no pedirle a un amigo o amiga que me escriba el prólogo o el epílogo. Prefiero entregarles el libro una vez publicado para que puedan leerlo con calma, sin que se vean comprometidos a expresar su opinión, su aprobación o sin tener que hacer un ejercicio de «quedar bien».

			Así que, por el bien de la amistad y para poder expresarme con libertad sin temor a incomodar a aquellos que yo mismo he escogido para que sean «especiales» en mi vida, me he autoinvitado a escribir el prólogo y el epílogo.

			Con cada uno de ellos hablaré y sobre todo les escucharé con interés sus diversas y contrarias opiniones acerca del libro.

			


			Lo que une a los amigos no es «un mismo pensamiento», sino en la diversidad de opiniones y creencias, poder hablar y pensar juntos. Entre amigos no hay filtros, no hay censura, uno puede hablar sin pensar y pensar sin hablar, callar lo que se quiere y hablar lo que se quiere. Aunque uno tiene que estar dispuesto a recibir, a escuchar lo que quiere y lo que no quiere, lo que gusta y lo que no gusta.

			La amistad te permite compartir, pero no imponer.

			


			Si te conectas a Internet y tecleas la palabra «oración» o «rezar» obtendrás todo tipo de información. Esta se acumula, se amontona y te puede llegar a aplastar y empachar.

			Estamos empujados, condenados a vivir impregnados por la soledad y la ansiedad, y al mismo tiempo estamos rodeados y asfixiados por la información.

			Posiblemente lo que necesitamos no es más información, sino tiempo para poder seleccionar, meditar, escuchar, dialogar, pensar, disfrutar… 

			


			Hoy día más que nunca necesitamos redescubrir la emoción con todas sus variantes de expresión, la pasión sin complejos y censura, el romanticismo sin guion, pero sin llegar a ser hortera. Sinceramente, creo que son experiencias que un libro puede evocar y activar en nuestro complejo mundo interior.

			


			Discurriendo sobre el libro que tienes entre tus manos, no sé si tiene sentido o me fallan uno o varios de los sentidos al pretender escribir acerca de la oración. Ponerle altavoz a lo que siento y pienso sobre la oración me inquieta y en parte me atormenta.

			Pretendo escribir sin repetir lo que otros han dicho mejor que yo acerca de la oración, busco limitarme a reflexionar sobre lo mucho que queda por decir sobre un tema tan complejo y diverso.

			No busco la polémica y la confrontación, está fuera de lugar, y pretender acercar posturas para equilibrar la balanza y poder coincidir con todos los que oran o rezan ¡también es un sinsentido!

			 

			Tampoco sé si tiene sentido plasmar sobre papel reflexiones sobre la oración. Al orar cada cual se puede expresar a su manera ¡es ilógico expresarse a la manera de otros! No puedo dejar de ser yo para convertirme en «tú», para expresarme como tú. 

			La oración, como veremos más adelante, no son solo palabras que uno pronuncia, es más, se puede orar sin hablar.

			A su vez entiendo que sí puede ser valiente, interesante y edificante, escuchar y meditar sobre lo que otros piensan y dudan acerca de la oración. (Al menos tengo asegurado que el papel va a soportar todo lo que voy a escribir sin protesta, sin censura y sin queja).

			


			¿A quién va dirigido el libro?

			No quiero desilusionarte, pero el libro no va dirigido a personas que se sienten «profesionales» de la oración.

			Para aquellos que todo lo relacionado con la oración ya goza de un asiento intelectual en su mente, el libro puede llegar a ser aplastantemente inquietante. Si la oración es tu fuente de alegría y felicidad, este libro puede ser tóxico para ti, mejor devuélvelo a la estantería; si ya lo has comprado, entonces regálalo a un necesitado y frustrado, escóndelo en el lugar más invisible de tu librería o tíralo en el contenedor azul, pero por favor ¡no lo leas! No quiero ser el responsable de tus posibles frustraciones. Sigue haciendo lo que te produce felicidad y sigue haciéndolo a tu manera.

			


			El libro va dirigido a personas que su conocimiento de la oración puede ser profundo y correcto, pero que al mismo tiempo están abiertos a recibir y meditar sobre aspectos contrarios a sus convicciones. No para cambiar de opinión, pero sí para reflexionar sobre opiniones que están condenadas a mantenerse diferentes y no por ello nos tienen que dejar indiferentes.

			El libro va dirigido a las personas que afirman que no oran y que no piensan introducir la oración en sus vidas. Bueno, encantado de que lo tengas tan claro y espero que el libro te ayude a tener las cosas más claras. Creo que es más importante e inteligente leer y escuchar para aprender, que hacerlo para cambiar. La información no necesariamente tiene que servir para cambiar algo, también sirve para afianzarnos más en lo que sabemos, creemos y defendemos.

			El libro va dirigido a las personas que no están muy seguras de si orar o no orar, pero que a veces consciente o inconscientemente piden «ayuda a Dios» o al «de arriba». A los que dudan si realmente la oración traspasa el techo de su casa para llegar al cielo, pero necesitan al mismo tiempo sacar lo que llevan dentro.

			


			No pretendo hacer un estudio completo sobre todo los aspectos de la oración, más bien busco el poder reflexionar sobre algunos de los aspectos vinculados y presentes en la oración.

			No busco hacer de la oración algo complicado y complejo ¡no lo es! Pero si estás familiarizado con la oración compartirás conmigo que la oración suscita muchas preguntas incómodas e inquietantes para las cuales difícilmente encontraremos respuestas definitivas.

			


			La oración simplemente no se puede «estandarizar», la oración abarca emoción, expresión, es personal y al mismo tiempo universal, es tuya y mía y a la vez de todos y de nadie.

			


			No hay que ir a ninguna escuela para aprender a orar, pero al mismo tiempo tenemos que admitir que la oración en nuestras vidas es una escuela en la cual vamos a aprender muchas cosas y otras tantas no las conseguiremos entender.

			


			Las oraciones suelen terminar con un más o menos solemne ¡¡¡AMÉN!!! y en no pocas ocasiones cuando escuchamos orar a ciertas personas el «amén» es deseado con sinceridad, esperado con impaciencia, aclamado y exclamado con fervor.

			Por cierto, la palabra «amén» junto con las palabras «aleluya» y «Coca Cola» pueden ser de las palabras más conocidas y universales.

			Me parece curioso que a lo largo de la historia de la cristiandad todos hemos estado de acuerdo, sin ponernos de acuerdo, en que la oración debería concluir con un «amén». En lo que estamos y nos mantenemos divididos es en el contenido, las formas, posturas, frecuencia y un sinfín de detalles vinculados con la oración.

			


			No pretendo escribir para transmitir algo novedoso acerca de la oración, posiblemente la oración o el rezar se encuentra entre las primeras cosas que hicieron nuestros antepasados cuando aprendieron a hablar.

			Podemos indagar e investigar a lo largo de la historia de la humanidad para llegar a comprobar que el ser humano ha orado en cualquier momento de su historia. Desde la Edad de Piedra a nuestros días el ser humano en cualquier lugar de nuestro diverso planeta ha elevado sus oraciones a sus divinidades. La arqueología, los documentos antiguos pintados, grabados o escritos en diversos materiales dan constancia de que las oraciones acompañaban e impregnaban las vidas de nuestros antepasados.

			Pensar o afirmar que la oración era exclusivamente el producto de su ignorancia y superstición equivale a ignorar que las antiguas civilizaciones como la de Egipto, Mesopotamia, China, India… los aztecas, incas, mayas y un largo etcétera han sido la base indispensable para el avance social que disfrutamos en nuestros días.

			


			La oración no solamente ha acompañado al ser humano en el pasado, si somos sinceros ¿quién de nosotros a lo largo de nuestra vida no ha elevado una pequeña oración? sobre todo cuando empezaba a subir la presión dando paso a la desesperación. Aunque solamente hubiese sido un ¡Dios mío, ayúdame! El que se encuentre sin pecado que tire la primera piedra… (Yo por si acaso me mantendré fuera de la línea de tiro).

			Llevo años reflexionando sobre la oración de forma intermitente. He tenido pensamientos encontrados y contradictorios que quería ignorar, silenciar, eliminar, arrancar y desechar de mi cabeza, pero no había forma de sacarlos o eliminarlos.

			En ocasiones los pensamientos acerca de la oración eran una especie de pesadilla que me perseguía. No sabía si quería orar, no sabía qué orar y cuando me decidía a orar dudaba si Dios me estaba atendiendo y escuchando, dudaba si lo que Dios escuchaba de mis labios servía o si podía cambiar algo. Llegué a vivir en «el infierno» de esta doble realidad, «la desesperación me llevaba a la oración y la oración me llevaba a la desesperación».

			He llegado a la conclusión de que la desesperación y la oración son partes inseparables: una te lleva a la otra, una te despierta a la otra y difícilmente una puede separar o eliminar a la otra, son compañeras inseparables.

			La frustración que nos lleva a la oración y la frustración que florece con la oración, ¡qué confusión! ¡Qué difícil es encajar la liberación que nace de la oración para convertirse en una frustración! Cuando el silencio de Dios es la respuesta a nuestra oración se apodera de nosotros la frustración más aplastante…

			


			Puede que en ocasiones te identifiques con lo escrito y no quieras dejar de leer y seguro que en ocasiones te topas con páginas que te llevan a cuestionar si vale la pena seguir leyendo. Coincidir con todo lo que leemos, escuchamos o recibimos no es recomendable. El saber escuchar, el aprender a reflexionar sobre aspectos que no nos hemos cuestionado y nos inquietan, el atrevernos a forjar nuestro propio pensamiento siempre nos enriquece y nos hace más sabios.

			La independencia intelectual propia la alcanzamos si estamos dispuestos a aprender a escuchar.  Cuando aprendo a escuchar con interés y atención aprendo a entender.

			Cuando he logrado entender puedo razonar, cuestionar, opinar, creer y crecer. 

			


			Arranco esta aventura de escribir algunas de mis reflexiones sobre la oración con una buena dosis de ilusión y al mismo tiempo con no pocas reservas y cierto temor.

			


			1. La fuente confiable que inspira la oración.

			Antes de adentrarnos a reflexionar sobre algunos aspectos de una de las oraciones que fue elevada al cielo hace unos tres mil años deberíamos hacer una breve introducción acerca del libro y de los diferentes autores que colaboraron en su elaboración. No podemos arrancar una parte y centrarnos en ella sin tener una panorámica del conjunto del libro. La hermenéutica nos enseña: «no debemos sacar el texto fuera de su contexto».

			Como no podía ser de otra manera (¡lo has acertado!) la oración en cuestión se encuentra registrada en la Biblia.

			La Biblia es un libro diferente a dodos los demás, es único: es el libro más impreso, más traducido y más influyente hasta la fecha. 

			La Biblia es un libro singular que tiene su antigüedad y al mismo tiempo es actual. 

			A lo largo de la historia diferentes y diversos líderes e instituciones lo han usado (y tristemente lo siguen usando) para manipular y atormentar a los que querían sujetar y doblegar. 

			Otros han encontrado en la Biblia su fuente de inspiración, sabiduría y guía. Descubrieron principios bíblicos, los entendieron y los aplicaron a sus vidas, para experimentar el poder operativo de la Biblia. Esto es precisamente lo que deseo que juntos podamos experimentar.

			No hace falta ser cristiano o crédulo para leer la Biblia y estudiarla. La Biblia fue escrita para el ser humano sin ningún tipo de distinción, clasificación, filtros o etiquetado.

			


			La Biblia es un libro único y peculiar en todos sus sentidos, se trata de una colección de libros irrepetibles. Su lectura no deja indiferente a nadie y con frecuencia suscita pasiones encontradas. Encontramos pasajes y personajes que nos fascinan, en cambio nos podemos topar con otros que no terminan de encajar, de fusionarse con nuestro aprecio. La Biblia es un libro de amor y desamor, de encuentro y desencuentro, de aprobación y desaprobación, de ánimo y desánimo, de alegrías y tristezas.

			


			Sin pretender ser polémico o irreverente, quiero plasmar una breve, pero incómoda aclaración acerca de la lectura de la Biblia. Hay líderes religiosos que enseñan y adoctrinan a sus seguidores diciendo: «Cuanto más tiempo leamos la Biblia, cuantas más páginas seamos capaces de devorar al día, estaremos más alejados y desconectados de malos pensamientos y malas prácticas. Leer cuanto más mejor para poder alcanzar un estado espiritual ideal alejado de todo tipo de mundanalidades».

			Estoy en desacuerdo con este tipo de adoctrinamiento.

			Claro que la lectura de la Biblia conlleva la idea de ser un «ejercicio espiritual» y como no siempre gozamos del mismo interés, ni tenemos las mismas ganas, la autodisciplina nos tiene que motivar para no descuidar la lectura.

			Nos levantamos de la misma cama, nos duchamos en el mismo baño, usamos la misma fragancia, desayunamos lo de siempre, acudimos a nuestro más o menos estable trabajo, la cuenta bancaria no logra pasar los tres dígitos en positivo como en los últimos años… aunque todo esté igual y siga igual nosotros no siempre estamos igual. El desánimo puede aparecer sin permiso y justificación e instalarse junto con la apatía en nuestras vidas y necesitamos añadir un buen puñado de ánimo y pensamiento positivo para hacer frente a nuestras responsabilidades. 

			


			Las verdades bíblicas no quedaron registradas para que, a través de un ejercicio de repetición, podamos mantener nuestra mente en un estado «neutral» alejada de todo tipo de maldad. La lectura de la Biblia no es un fin en sí mismo, es más bien el comienzo de algo que nos hace pensar, que trasciende y transforma.

			La lectura tiene que despertar y activar reflexión, pensamientos, sentimientos, conocimiento, confrontación, identificación, transformación, aplicación, participación… La meta de la lectura de la Biblia no es aislarnos, la finalidad no es el individualismo, todo lo contrario, nos transforma, nos ayuda a ser mejores personas, más solidarias y altruistas. La lectura de la Biblia requiere y demanda de nosotros implicación y participación.

			


			Perseguir, alcanzar y mantener una lectura compulsiva de la Biblia puede ser tan dañino o más que vivir desconectado y desconocer el libro sagrado.

			La lectura de la Biblia nos tiene que acercar a Dios, nos tiene que instruir para descubrirle; busca el encuentro con Dios, con uno mismo, con los demás, con la naturaleza…

			La Biblia es un libro que tiene que ser leído, entendido, aprendido, experimentado y transmitido. 

			Una verdad que se tiene que transformar en una realidad: nuestro sistema de creencias que emana de la Biblia se puede exponer y compartir con libertad y devoción, pero nunca se debería utilizar para imponer, manipular, ni exigir a los demás. 

			


			En ocasiones la lectura nos enamora, nos engancha y no somos capaces de despegarnos de la Biblia, la llevamos a todas partes y encontramos tiempo en cualquier lugar para leerla. Es como si nos envolviese un magnetismo casi mágico que no nos permite despegarnos de la Biblia. Nos sobrecoge un hambre insaciable, nunca nos parece suficiente.

			Al leer ciertos pasajes, de manera casi mágica nos sentimos transportados al pasado, nos sumergimos en el texto y desconectamos de nuestro entorno de forma casi instantánea. Llegamos a familiarizarnos con el pasaje y sus personajes, nos introducimos e involucramos y formamos parte del escenario como un personaje más. Conseguimos visualizar su entorno y más de un detalle cobra vida en nuestra mente. En ocasiones no resistimos la tentación de sustituir o suplantar algún personaje heroico, nos atrevemos a cambiar parte del guion y alguna que otra escena. Es como si los relatos nos envolviesen y nos hiciesen formar parte en la actualidad de algo que sucedió hace mucho, mucho tiempo, aunque todo lo que leemos es diferente a nuestro entorno: no hay ordenadores, móviles, coches, restaurantes, ni nada de lo que nos rodea, pero, aun así, llegamos a sentirnos cómodos y entrañablemente acogidos.

			


			Existen otras rachas en las cuales nuestra Biblia permanece cerrada: no hay forma de acercarnos a ella, de tomarla entre nuestras manos y abrirla. Puede que tengamos el deseo para leerla, pero inexplicablemente no lo conseguimos, y cuando por fin lo hacemos no somos capaces de conectar, es como si la historia no fuese con nosotros. Se trata de algo del pasado, muy lejano y diferente a nuestra realidad y necesidad.

			Puede que movido por el sentimiento de la responsabilidad, «sazonado» con algo de superstición seguimos leyendo la narración hasta alcanzar el largamente deseado y esperado punto final de la historia. Tal vez nuestro subconsciente nos inquieta con la idea de que dejar la lectura a medias no es del agrado de Dios y esto puede ser perjudicial para que nos lleguen las bendiciones divinas.

			


			Seamos sinceros, en no pocas ocasiones detrás de nuestra lectura bíblica hay una búsqueda de «contentar» a Dios y de paso recibir algo de él. En el fondo, y no tan en el fondo, todos somos más egoístas de lo que estaríamos dispuestos a reconocer, la tendencia natural y más habitual del ser humano consiste en hacer algo para obtener un beneficio personal.

			No quiero avanzar sin dejar constancia de que este tipo de experiencias y vivencias tan contradictorias y con frecuencia no deseadas ¡encajan dentro de la normalidad!

			


			Mejor mencionar solamente por encima lo que pensamos y sentimos cuando nos cruzamos con las listas de genealogías interminables con sus nombres impronunciables e irrecordables. Muchos de los personajes mencionados en las listas no vuelven a ser citados en ningún relato más, simplemente figuran sus nombres, nos presentan los de sus abuelos, los de sus hijos, los años que vivieron y a la tribu que pertenecieron. Por alguna razón que desconocemos, indiscutiblemente estos datos tienen que formar parte del libro sagrado. Rara vez les encontramos una utilidad más allá del ejercicio que supone para nosotros vocalizar nombres tan poco comunes y la satisfacción que sentimos al finalizar por haber cumplido heroicamente con nuestro deber. Bueno, también experimentamos un subidón cuando en un evento público nos mandan leer un texto lleno de nombres y lugares impronunciables y conseguimos llegar hasta el final sin equivocarnos y atragantarnos ni una sola vez, dejando a toda la audiencia boquiabierta con lo familiarizados que estamos con la Biblia. Claro está, para los eruditos y los grandes entendidos tienen su valor y aportación especial.

			


			Curiosamente en ocasiones al abrir la Biblia y ponernos a leer una porción nos sobrecogemos o incluso puede que nos incomodemos con lo que nos encontramos en el texto, lo que descubrimos parece recién «horneado» para nosotros, como si lo hubieran escrito especialmente para nosotros justo la noche antes mientras dormíamos, el mensaje nos viene como «anillo al dedo». Un mensaje acertado y oportuno, leemos y recibimos justo lo que necesitábamos y buscábamos. No lo habíamos compartido con nadie, ninguno sabía nada acerca de nuestros temores, inquietudes, dudas, etc. (¡personas de nuestra posición, edad y experiencia no pueden exteriorizar sus desajustes mentales, emocionales o espirituales!).

			Puede que el texto lo conociéramos de antes pero nunca antes habíamos encontrado en él lo que ahora estamos recibiendo. En el momento oportuno, sin haberlo buscado nos encontramos con lo que necesitábamos leer. Si lo hubiésemos recibido ayer, habría sido anticiparse, y mañana, ya nos encontraríamos fuera de tiempo. Un texto que fue escrito miles de años antes de nuestra existencia, inexplicablemente cobra vida y sentido para ser recibido y aplicado a nuestras vidas y circunstancias. Es como si a través del documento antiguo naciera un mensaje «vivo», «apropiado» y «personalizado», justo lo que necesitamos recibir y en el momento oportuno.

			


			Los aproximadamente cuarenta autores que participaron con sus escritos en la composición de la Biblia también contribuyeron cada uno con sus particularidades a que el escrito sagrado sea diferente y al mismo tiempo único.

			Los autores procedían de épocas diferentes, la gran mayoría de ellos empezaron a escribir cuando los abuelos de los nuevos escritores no habían ni tan siquiera nacido. Vivieron en épocas distanciadas por centenares de años, lo que hacía imposible el poder intercambiar ideas e información; el ponerse de acuerdo acerca de algún aspecto que escribían quedaba «matemáticamente» descartado. No podían hacer ajustes, no podían buscar un consenso para conseguir un acercamiento, armonía y continuidad en lo que cada uno aportaría al conjunto de la obra.

			


			Los autores procedían de trasfondos muy dispares, los había que procedían de zonas rurales, habían nacido en una aldea apartada o en un pequeño poblado. Su vida giraba en torno al mismo lugar, las mismas personas y los quehaceres cotidianos variaban según en la estación del año en la que se encontraban y en cada una de ellas repetían lo que desde tiempos inmemorables sus antepasados establecieron como vital para su supervivencia. Sembraban en los mismos meses cuando lo marcaba la luna, sembraban los mismos granos, cosechaban como siempre en el mismo mes y lo almacenaban y conservaban como no podía ser de otra manera ¡como siempre se había venido haciendo!

			Les tocaba vivir en el lugar donde tuvieron la suerte o desgracia de haber nacido. El desconocimiento de todo lo que estaba sucediendo más allá de las cercanas fronteras a su poblado era prácticamente absoluto. Vivían recluidos en su lugar de nacimiento al margen de los avances de otros pueblos y civilizaciones.

			En estos pequeños y retirados poblados posiblemente la envidia entre los vecinos no sería tan agresiva como en nuestros días. Apenas nadie estrenaba o adquiría algo nuevo que pudiese ser deseado por sus vecinos. La ansiedad, el afán y el estrés aún no se habían instalado en sus vidas. Conseguir cosas nuevas era algo que casi se desconocía por completo, se dedicaban a cuidar y mantener lo poco que tenían y vivir el día a día. El dinero no era un elemento indispensable para sus vidas, no había grandes supermercados para comprar, lo que tenían era un campo para sembrar, animales para cazar que con el paso del tiempo llegaron a domesticar y así poder garantizar su abastecimiento de carne, huevos y leche. El trueque era la manera de desprenderse de lo que les sobraba para conseguir lo que les faltaba. El intercambio estaba plenamente instalado es su vida cotidiana, desconocían la dependencia y la necesidad del dinero y los bancos con sus préstamos e intereses tardarían muchos años en llegar a sus poblados. ¡Visto desde esta perspectiva no creo que se estuvieran perdiendo gran cosa!

			


			Otros escritores nacieron y se desarrollaron en ciudades grandes, modernas, inclusive podemos hablar de ciudades cosmopolitas. Sus habitantes procedían de lugares diferentes, con costumbres y culturas que guardaban y compartían pocas similitudes. Tenían creencias muy dispares y practicaban religiones en las cuales apenas había coincidencia. Aprendieron a convivir a pesar de sus diferencias y se enriquecían los unos a los otros precisamente ¡por sus diferencias! Todo intercambio de cultura y conocimiento aportaba avances que les permitían vivir mejor y con más calidad de vida. Eran ciudades con mucho movimiento, oportunidades, comercio, dinero y diversión para todos los gustos. Ciudades que acogían a grandes pensadores religiosos y filosóficos, cada cual con sus grupos de discípulos y seguidores. Sin ser conscientes de ello estaban creando escuelas de pensamiento que influenciarían a generaciones futuras; sabiduría y conocimiento que hoy día se sigue enseñando en nuestras escuelas, institutos y universidades. Estos filósofos y religiosos del pasado consiguen aun hoy día levantar pasiones encontradas entre nuestros estudiantes.

			


			Entre los escritores bíblicos algunos aprovechaban la oportunidad de aventurarse a viajar. Traspasar las fronteras de su poblado, ciudad, región e inclusive de su nación no era una experiencia habitual. No disponían de mucha información de lo que había más allá de sus fronteras. Lo desconocido siempre viene a ser un buen «abono» para hacer florecer el miedo que nos termina paralizando. Además, circulaban un sinfín de leyendas acerca de gigantes enormes que se comían vivos a los que se atrevían a adentrarse en sus territorios, tierras movedizas que se abrían sin avisar y se tragaban vivos a los que se disponían a cruzarlas, monstruos marinos que aparecían de la nada y les arrastraban a las profundidades más oscuras del mar… (Con este catálogo de ofertas de viaje y su campaña de propaganda, una agencia de viaje tendría los días contados). También hay que añadir que muchos de ellos habían sido enseñados y educados en la creencia de que sus dioses les protegían y defendían solamente en el territorio de su circunferencia. El adentrarse en tierras ajenas conllevaba estar expuestos a la tiranía de otros dioses que ellos desconocían y temían.

			Pero sin lugar a dudas aquellos pocos que se armaron de valor y visitaron otras tierras, otras civilizaciones, otros pueblos, adquirieron un conocimiento muy enriquecedor.

			


			Los diferentes escritores que colaboraron y contribuyeron con sus aportaciones en la composición de la Biblia procedían de lugares muy diferentes y de épocas muy distantes y al juntar sus escritos inexplicablemente todas las aportaciones encajaban y se complementaban, todo cobraba sentido, todo estaba ordenado, unificado, nada desentonaba. ¡Algo tendría que ver Dios con tanto acierto y exactitud!

			


			No disponemos de los datos necesarios para saber si los diferentes autores que participaron en mayor o menor medida en la composición de la Biblia realmente eran conscientes de su cometido. No sabemos hasta qué punto ellos eran conscientes de que cuando se ponían a escribir Dios les estaba «soplando», dirigiendo, guiando los conceptos, historias, sucesos, profecías o mensajes que dejaron plasmados para la posteridad. El escritor que participaba en la composición del libro sagrado posiblemente no era consciente de que se encontraba participando en la «macro obra» literaria de la Biblia. Desconocemos si realmente percibían la trascendencia que alcanzarían sus escritos, que serían traducidos a un sinfín de idiomas y serían leídos por millones de personas después de ponerles ellos el punto final a su participación.

			


			No nos olvidemos de que la gran mayoría de los libros y documentos escritos entraron a formar parte del libro divino muchos años después de haber fallecido sus autores. Había algunas excepciones, por ejemplo, los primeros cinco libros de la Biblia escritos por Moisés, conocidos como el Pentateuco o la Torá (La Ley de Moisés), prácticamente desde su origen tuvo reconocimiento de escrito divino.

			


			Los diferentes autores escribieron dejando plasmado su estilo, su personalidad, su enfoque, su forma peculiar de ver las cosas y su manera particular de expresarse. Pero al mismo tiempo, de manera sobrenatural y que desconocemos, Dios guiaba y supervisaba a cada participante en sus aportaciones para la composición del libro sagrado. Indudablemente la Biblia es una obra literaria única, concluimos que no pudo materializarse sin la intervención divina.

			


			Los escritores que se especializaron en el terreno de la profecía, no nos cabe la menor duda que tenían que recibir la revelación por inspiración divina. ¿Quién si no podía saber lo que estaba por ocurrir en un futuro inmediato o en un futuro lejano? Ciertas profecías alcanzaron su cumplimiento centenares de años después de haber fallecido el profeta y otras profecías se encuentran aún hoy día aguardando su cumplimiento.

			Había profecías que tenían un cumplimiento cercano casi inminente y el profeta tenía que responder como aval y garantía de su cumplimiento total y exacto. Si la profecía no se cumplía al pie de la letra, el castigo asignado al profeta por sus desaciertos era ni más ni menos que ser apedreado por el pueblo que recibía la profecía. ¡Ahora entendemos por qué los profetas se tomaban muy en serio su trabajo!

			


			Los historiadores tenían que registrar con precisión los lugares, fechas, nombres, sucesos y eventos. No se trataba de registrar y anotar todos los detalles de forma imparcial, sin dejar nada en el tintero. Su cometido no era el de un contable que tenía que anotar todas las entradas y salidas sin dejar ningún céntimo fuera, esto hubiese convertido la Biblia en un libro interminable, lleno de detalles insignificantes y secundarios, con tanta información y datos se perdería el sentido unificador con los demás escritos.

			Este planteamiento suscita una pregunta lógica: ¿quién estaba autorizado para seleccionar lo que había que incluir o excluir en las narraciones?

			En la Biblia nos topamos con relatos colmados de detalles, la lectura se nos hace empalagosa, pero sin embargo hay otras historias y relatos en los cuales nos faltan detalles y datos significativos para obtener una información más precisa y completa.

			No pudo haber sido de otra manera, la labor de seleccionar lo que había que incluir era una tarea en la cual Dios también tenía que intervenir y hacérselo llegar a los diferentes autores. ¡Y gracias a Dios la Biblia no es más extensa de lo que es!

			


			En el Antiguo Testamento quedaron registradas las fiestas y las celebraciones que el pueblo de Dios no podía descuidar. En su acercamiento a Dios no podían copiar e introducir los rituales de las celebraciones religiosas de las naciones vecinas ¡Dios es único! no acepta imitaciones, no admite ningún tipo de sincretismo. Solamente había una manera autorizada para acercarse a Dios y no podía ser otra que no fuese la establecida y revelada por él.

			La liturgia, las fechas fueron establecidas y reveladas por Dios, servían como un recordatorio del obrar de Dios en el pasado y para afianzarles en sus raíces. En las diferentes convocatorias, las canciones que entonaban en sus peregrinajes hacia la ciudad santa y las que cantaban en las celebraciones fueron compuestas por poetas y músicos inspirados por Dios para alcanzar el propósito de agradar y exaltar a Dios sin desentonar.

			


			Cuando llegamos en nuestra lectura bíblica a las secciones de mandamientos y leyes que el pueblo tenía que introducir y cumplir en su vida diaria entendemos que nadie mejor que el mismo Dios para establecer lo que él esperaba que debía ser respetado y practicado por su pueblo. Leyes de convivencia entre padres e hijos, leyes relacionadas con la convivencia entre vecinos y con los extranjeros, leyes que hacían más justas las relaciones entre jefes y empleados, leyes que regulaban la explotación de las tierras, leyes que quedaron establecidas por Dios y registradas en el libro sagrado para la posteridad.

			


			Las doctrinas que serían el fundamento de la Iglesia tenían que ser establecidas por Dios, enseñadas y registradas por los apóstoles en sus escritos. Las normas de funcionamiento para la buena marcha de la Iglesia tenían que ser reveladas por Dios para que tuvieran vigencia y utilidad atemporal y universal.

			


			En todo lo mencionado el escritor de turno recibía inspiración de parte de Dios y dejaba cuidadosamente registrado, fiel a su estilo, con sus palabras, pero al mismo tiempo sin salirse del guion, sin incluir nada extra y sin dejar nada fuera.

			


			Cuando en nuestra lectura de la Biblia llegamos a alguna de las oraciones registradas, las cosas cambian, no es lo mismo ¡es diferente! Puede que para las oraciones congregacionales Dios establecía y daba a conocer unas pautas, una especie de protocolo para que en las reuniones y celebraciones los dirigentes supieran cómo acercar al pueblo a Dios.

			Oraciones como el Padre Nuestro establecen unos principios que nos sirven como pautas, que no debemos descuidar y sí incluir en nuestras oraciones. No cabe duda que necesitamos unas directrices que nos guíen para orientarnos en nuestro acercamiento a Dios.

			Pero cuando se trata de oraciones personales, íntimas y privadas que quedaron anotadas y registradas en la Biblia es distinto, ¡son oraciones que salieron de lo más íntimo de la persona!

			


			El apóstol Pablo escribiendo a su apreciado amigo Timoteo le recuerda que: «toda Escritura es inspirada por Dios…». En la Biblia no hay porciones más inspiradas que otras, ¡todo el texto de principio a fin, independientemente de su estilo literario es inspirado por Dios! No podemos descuidar, ni dudar de esta verdad fundamental. ¡Toda la Biblia es inspirada por Dios! Dios mismo inspiraba y supervisaba todos los escritos, incluyendo las oraciones personales que llegaron a formar parte de la Biblia. Pero no se nos revela en ningún lugar cómo realmente se materializaba la inspiración divina.

			Cuando se trataba de registrar alguna ley, anotar un nuevo mandamiento, anticipar un suceso profético o seleccionar un hecho histórico para que quedase registrado, de la manera que fuera, las instrucciones procedían de «fuera» del escritor (o sea de Dios) y él las anotaba con su estilo y al mismo tiempo supervisado por Dios.

			Pero cuando se trataba de una oración personal la cosa cambia: la oración sale de «dentro» del escritor y es dirigida a Dios, ¡justamente a la inversa!

			


			Creo que con las oraciones personales podría pasar más o menos lo siguiente, Dios dejaba expresarse con libertad y naturalidad a la persona que oraba. La oración procedía de lo más íntimo, lo más hondo de su ser, con la confianza de ser escuchada y atendida por Dios. Oraciones que podían incluir alguna porción o fragmento de otros pasajes que ya habían sido inspirados por Dios, los cuales eran apropiados e introducidos en sus peticiones, pero la oración en esencia era propiedad de la persona que oraba.

			Se daba el caso en el cual toda la oración fuese en su totalidad de «cosecha propia» del orador, pero por ser incluida en el libro sagrado contaba con la supervisión, dirección, aprobación de Dios.

			


			No sabemos cuándo Dios inclinaba y convencía al autor de la oración a escribir y compartir su oración, si sucedía al poco tiempo de pronunciarla, si le ayudaba a recordarla pasado un tiempo más o menos largo o por lo contrario lo hacía de forma simultánea, escribían al mismo tiempo que oraban.

			Sea como fuera, el mero hecho de que las oraciones formen parte de la Biblia es una garantía inquebrantable de que contaban plenamente con la aprobación personal de Dios.

			


			Entiendo que las oraciones personales no es algo que haya que ensayar para poder repetirla sin temor a equivocarnos y sin salirnos del guion para alcanzar el propósito de que a Dios le llegue exactamente lo que quiere escuchar. No es cuestión de perfección en la elaboración y expresión de la oración para obtener la aprobación de Dios.

			Una oración personal es precisamente eso: personal, íntima e intransferible. La oración por consiguiente es «humana» y como tal no puede ser perfecta, siempre puede ser mejorada, retocada y pulida. Lo importante es que sea respetuosa, sincera y elevada con fe y confianza, aunque no sea perfecta y se pueda mejorar. Nadie nace sabiendo orar y no por ello queda descalificado para hacerlo. ¡Todos hemos tenido que aprender a orar! y mientras seguimos orando, seguimos aprendiendo. 

			


			Una breve aclaración: claro que puedo repetir una oración que alguien ha escrito en la Biblia o en cualquier otra parte e identificarme con ella y convertirla en «mi oración». Sinceramente creo que es legítimo hacerlo. La oración nos impacta, cala hondo en nuestro corazón, nos identificamos plenamente con lo que expresa. Sin pedirle permiso a nadie la hacemos nuestra y se la dirigimos a Dios como si hubiese salido de nuestra propia pluma. No creo que el autor original de la oración tuviera mejor recibimiento en la presencia de Dios que cualquiera de nosotros al expresar la misma oración como nuestra.

			


			El autor expresa en la oración personal su angustia, su temor, su fracaso, su frustración, su pecado, sus sentimientos de culpa, sus deseos de morir, sus deseos de venganza, sus alegrías, sus victorias, etc.

			Creo que todos entendemos que la persona que ora no se está sujetando a un guion escrito, corregido, establecido y aprendido. Se trata precisamente de su oración, sus sentimientos, sus palabras, sus emociones, sus dudas, que en ocasiones puede que nos «suenen» atrevidas, inapropiadas y políticamente incorrectas, pero son la expresión, la voz de lo que hay en su mundo interior. La oración se convierte en la voz de su corazón que podía estar dañado, confundido, desanimado, deprimido y desencajado. 

			


			En la Biblia nos encontramos con algunas oraciones tan íntimas que dejan al descubierto la parte menos buena de su autor:

			- Oraciones en las cuales salen a relucir sus dudas, su ignorancia y confusión.

			- Oraciones de confesión dejando al descubierto el pecado que había cometido, poniendo en el «tablón de anuncios» su lado más oscuro.

			- Oraciones que ponen de manifiesto que la persona se encontraba atemorizada y aterrorizada.

			- Oraciones que una vez leídas y analizadas llegamos a la conclusión unánime de que el orador se encontraba deprimido, desesperado y sin ganas de seguir viviendo.

			- Oraciones que son un claro reflejo de que la fe y confianza en Dios del orador se encontraba en sus momentos más bajos.

			


			Seamos sinceros y serios, las oraciones que elevamos en privado a Dios asegurándonos de que nadie nos pueda ver y mucho menos escuchar, por nada del mundo nos gustaría que se publicasen. Vamos a proceder a sacar lo que hay dentro de nosotros y solamente lo vamos a sacar porque estamos plenamente convencidos de que nadie más que Dios va a ser testigo de lo que va a salir de nuestros labios.

			Cuanto más nos duele lo que vamos a sacar, cuanta más vergüenza nos dé hablar sobre lo ocurrido, más bajará el tono de nuestra voz, hasta convertirse en un susurro apenas audible para nosotros mismos.

			Hay oraciones en las cuales pronunciamos lo que hay dentro de nosotros porque tenemos asegurado que Dios es todo un caballero que no va a compartir con nadie, y mucho menos con gente conocida, lo que le decimos en privado. Si al orar en la intimidad de antemano tuviéramos la menor sospecha de que al finalizar nuestra oración va a ser publicada, escogeríamos, seleccionaríamos y filtraríamos muy bien cada una de nuestras palabras. Evitaríamos expresar y compartir cosas y situaciones comprometidas de nuestras vidas. «Florearíamos» con estilo nuestras frases para dejar constancia y evidencia de lo bien que oramos y lo emocionalmente estables que nos encontramos.

			Las oraciones íntimas no son para ser publicadas, no se pueden convertir en un escaparate en el cual todos se pueden asomar para contemplarlas y analizarlas.

			


			Al hablar a solas con Dios todos nos expresamos de forma diferente, cerramos nuestros ojos y abrimos nuestro corazón, sin pensarlo demasiado las palabras salen de nuestro interior para encontrarse con Dios. Al orar en la intimidad solamente queremos ser escuchados, entendidos y atendidos por Dios, no queremos que nadie más se entere de lo que hay en nosotros y de cómo nos sentimos.

			La oración a solas con Dios nos permite expresarnos sin formalismo, sin protocolo, nos permite hablar con libertad y confianza tal cual nos sentimos. Indudablemente ¡la oración en secreto tiene que permanecer en secreto!

			


			Al orar tenemos que tener presente un detalle significativo, importante y de mucha trascendencia: la oración no es el instrumento que le permite a Dios saber lo que hay dentro de nosotros. Al orar ¡no transmitimos información a Dios! no se trata de contarle y confiarle un secreto guardado en lo más recóndito de nuestro mundo interior. Mucho antes de abrir nuestros labios para compartir y sacar lo que hay dentro de nosotros, Dios ya tiene y dispone de toda información, sabe cómo nos sentimos, cómo nos afectan las cosas, cuáles son nuestros deseos, anhelos, dudas, miedos, temores, etc. El conocimiento de Dios no depende de nuestra disposición a compartir e informar. Te recuerdo, ¡Dios no tiene limitaciones de ningún tipo! Es más, Dios puede entrar en nuestro mundo interior sin llamar a la puerta siempre que lo desee. Nada de lo que pueda salir de nuestros labios es novedoso para Dios, no existen las sorpresas para Dios, no hay nada que pueda sorprender, asustar o inquietar a Dios, ¡él ya lo sabe todo! Y, por cierto, después de miles de años de tratar con seres humanos, ¡Dios ya está curado de espanto!

			


			Las personas con las que convivimos, con quienes mantenemos una relación relajada y de confianza, no pueden conocer lo que guardamos en nuestro interior, necesitan que se lo hagamos llegar. Si alguien que nos conoce bien nos observa, analiza y ata los cabos sueltos, puede llegar a intuir lo que nos está pasando y en ocasiones acercarse o acertar con lo que se mueve en nuestro mundo interior. Pero aun ellos dependen en gran medida de la información que les hacemos llegar consciente o inconscientemente. Y aun disponiendo de la información correcta, su interpretación y conclusión puede que no se ajuste a la realidad del todo.

			


			Me he hecho la siguiente pregunta unas cuantas veces: ¿cómo se las ingenió Dios para convencer a los diferentes autores para que escribiesen sus oraciones más personales? Que las escribiesen tal cual salieron de sus labios, sin retoque ni maquillaje, sin adaptaciones, explicaciones, aclaraciones o justificaciones añadidas, sinceramente, ¡me sorprende, me impone! Solamente Dios puede convencer a alguien para que escriba con detalles lo que nunca debería haber sucedido en su vida.
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